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LAS N OVELAS DE MARÍA L ISA BOMBAL. 

Los grandes maestros de la literatura actual han adquiri­

do norr..brad:a. y luego celebridad. con obras densas en ideas y 

en conflictos hum~nos expuestos con una superabundancia de 

detalies y de teorías intelectuale s que abruman al lector más 

paciente. Se Iee con más curiosidad que deleite. porque estos 

hombres escriben con el cerebro más que con el cora:-;Ón. Sería 

atrevimiento y pro bablem e nte necedad negar el mérito artístico 

de un Hux!ey. en Proust. un Dreisser. un Steinbeick o un To­

más 1'Iann. pero la v~rdad es que ellos se alejan bastante de la . 
manera como nos presentaban la vida los grandes novelistus 

del siglo pasado: Zola. Maupassant. To1stoy. Dostoiewski. Di­

kens. en cuyas narraciones era la vida con sus di ver~as al ter­

na ti vas la que pasaba con su poderosa corriente de aconteci­

mientos extraídos directamente de la realidad con todo su cor­

tejo de emociones. Es tes escri tor~s se a poder aban d ·e la a ten­

ción y del interés del lector tocando su sensibilidad. al revé5 

de los novelistas de hoy. que lo inquietan con su bagaje de 

ideas. 

María Luisa Bombal. con las dos novelas que acaba de 

editarle Nascimento. nos lleva por un camino poco frecuentado 

en la creación Ii ter aria de Chile. « La última n{e bla > y G: La 

amortajada» representan la expresión de un curioso tempera-
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-mento de escr1 tora que realiza su arte desde un punto de vista 

original y no ved oso: la realidad a través del ensueño. Un rea­

lismo saturado de poesía y de tinos matices emocionales que 

:nos ponen instantáneamente en con tacto con un aspecto de la 

vida en donde no es precisamente la fantasía la que nos atrae 

e:-1 ea relato. sino la realidad. esa mágica realidad qt:e nos con­

vence. aunque no es sino un sueño de mujer que se complace 

,en aprisionar las visiones que pasan por su mente o los ar..he­

l s que ag1 tan su corazón. 

En las primeras líne<!s de la primera página de <e La última 

niebla ya conocemos a esos dos seres extraños que nos harán 

sufrir con sus qu brantos espirituales. Dos a.lmas solitarias que 

se han unido sin saber por qué y continúan viviendo en una 

tren~enda soledad. Tr~ste y doloras::¡ compañía que rech2.za to-

da cf u5ÍÓn amoro:;a. todo in ten to de com prer.sión. De sacar a 

la luz del día sus con-flictos ínt;nlos. Y en este divorcio espiri­

tual la mujer se aferra a sus 5ueñcs. Y en ellos construye una 

vid a que es su realidad irreal. 

Una no he no puede dorm:r y entcnccs deja el frío lecho 

con r ugal y se v;, por las calles empujada por una irresistib!e 

ansi .. ~d d. No sabe cómo se encuentra con el hombre qce la ha 

mirac! o en otras ocasiones con ojos arnoros s. aur.que no puede 

precisar en donde lo conoció. Se va con él. y es te hombre no 

neces ita decirle que la ama. pues cll ya lo sabe. El hombre la 

lleva por calles y avenidas h~sta su ctisa y la entra en su ha­

bi taci n. Allí la joven mujer sien te el deleite de sa bcr que hay 

quien admira la belleza de su Ct:erpo y expcrimen t~ el supremo 

goce del amor. Esta escena re ·.-ela. t2.l ve:: mejor que otras 

por L .. difícil realización del motivo. la delicadeza y tinura del 

temperamento de María Luisa Bombnl. El lector puede apreciar 

la b .... !leza del trozo que sigue y su pl~stica su~ercncia: 

<•:Lo abrazo fuertemente y con todos mis Ben tidos escucho. 

Escucho nacer~ volar y recaer .su soplo: escucho el estallido que 

el corazón re pi t~ ~ncansable en e 1 centro del pecho y hace re-
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percutir en las entrañas y extiende en ondas por todo el cuer­

po. transformando cada célula en un eco sonoro. Lo estrecho. 

Io estrecho !:Íem pre con más afán: sien to correr la sangre den­

tro de sus venas y sien to trepidar la fuerza que se agazapa in­

ac ti v~ dentro de sus músculos: .sien to agitarse la burbuja de 

ut"'l suspiro. Entre m1s brazos toda una vida física, con su fra­

gilidad y t:iu misterio. bul!e y se prcci pi ta. Me pongo a temblar. 

Entonces se inclina sobre mí y rod2.mos enlazados al hueco del 

Jecho. Su cuerpo me cubre como una gran ola hirviente, me 

acaricia. me quema. me penetra. me envuelve, me arrastra des­

fallecida. A n-ii garganta s{ibe algo así como un so11ozo. y no se 

por qué empiezo a quejarme. y no sé por qué me es dulce 

quejarme. y no sé por qué es dulce a mi cuerpo el cansancio 

infligido por la preciosa carga que pesa entre mis muslos ». 

Página admira ble de claridad. de equilibrio. de honda emo­

ción humana. pura como un canto de amor divinizado por el 

ensueño que cubre con gasas su tile.s. todo aquello que pudiera 

hacer desmerecer su calidad artística . 

• ECINDARIO DE PALOMAS. 

Andrés Sabella es. sin duda. un poeta. Un poeta dueño 

de una rica fantasía y de una imaginación que emprende el 

vuelo. al to y audaz para sor prender. tal si fu eran mariposas 

asustadas. a las imágenes graciosas y ágiles como alas de pá­

jaros. · En una estrella. en una flor. en el cielo. en el agua y en 

el viento tiene Sabella sus predios poéticos. Dotado de un g'ran 

poder de síntesis. hac~ breves juegos de palabras que a prisio­

nan una idea y una emoción para lanzarlas al espacio. como 

una el5pecie de pirotecnia colorida. En la alegría reside su fuer­

.za expresiva y. en lo mar.a villoso. la quimera que lo en'l puja 

por 1os más inesperados caminos. Caminos de poeta que con 

los ojos iluminados van buscando el celeste país sin Iími tes que 

sólo exiete en la imaginación. 
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En este be1lo volumen. <.: Vecindario de palomas». que Sa­

be1la acaba de publicar encontramos evidenciadas las condicio­

nes de poeta que señalamos. Pero al recorrer sus páginas · nos 

asalta una duda: ¿es en realidad un libro de poemas para los 

niños? ¿ Es que los niños de hoy han seguido dentro de su limi­

tada co1n prensión. una trayectoria de gustos y ahciones que les ,. 
permiten salirse du esa senci1lez tradicional. que en un leng'uaje 

claro y simple contaba un cuento. una anécdota o un apólogo? 

Yo no sé si SabelJa ha escrito estos poemas como un ho­

menaje a los niños. o para que ellos los lean. Aunque me pa­

rece difícil que lleguen a en tender y apreciar el verdadero s1g­

nihcado de algunos de ellos: 

Don Diego cría caballos morados. 

Su voz aduerme la luz del terciopelo. 

¡Qué hnos el rubio bigote y los guantes de lucero! 

¡Qué charol en la mirada y en los zapatos qué brillo! 

Maduro galán de niñas que lloran por una rosa. 

dueño de un invierno embalsamado. 

Don Diego contrabandea espejos 

para fantasmas. La luciérnaga lo secunda. 

En realidad nos sen timos perplejos. pues en realidad hay 

en este poema. por su forma y por algunas palabras. algo que 

no se a viene con la natural sencillez de un niño. Lo decimos 

sin ánimo de molestar a Sabella y con el sincero deseo de es­

tar equivocados. 

QUINCE POETAS DE CHILE. 

En un breve volumen de reciente publicación, Carlos René 

Correa traza la silueta de quince poetas chilenos, dando a co-
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-nocer en apretada síntesis cuál es el valor de cada uno de ellos 

y los motivos que resal tan en su obra. 

Con palabras sencillas y cordiales. Correa trata de acercar 

al lector a la persona misma de cada uno de los autores que 

ha e.5cogido. diciendo algo de su intimidad. de ia tierra en que 

nací'" y del aspe=to más significativo de su poesía. Hombre sen­

sible y de temperamento generoso. Correa no de1n ues tra ningu­

na preocupac ión crítica al hablar de C5 tos poetas. Se ve que el 
principal propós ito que lo ha anima -.:~o es el de dar!os a cono­

cer. ya sea en su calidad de hombres o de artistas. Y en este 

empeño debemos reconocer que su estudio. en el cual no reco­

noce otra brújula que la de su emoción. da a sus juicios un al­

to valor interpretativo. Es un poeta que manihesta su admira­

ción franca y sin era hacia la labor de un com pañer de arte. 

sin que en ningún .momento asomen reticencias o vacilaciones 

en su apreciación. 

rvluy hermosas nos parecen las siluetas de Pedro Prado. de 

Carlos Mondaca. Max Jara y .Francisco Donoso. Siente el gozo 

de transcribir los fragmentos más represen ta ti vos de es tos ar­

tistas y explicar en lenguaje también po é tico la impresión que 

ellos causan en su sensibilidad. Excesivamente parco nos parece 

el estud¡o de Lagos Lisboa. cuya labor cono emos y de la cual 

Correa pudo escoger muchas flores quizá si más bellas que las 

que puso para dar una idea de lo que es la obra de este poeta. 

C2.r!os René Correa ha reunido en este volumen. que segura­

mente es el germen de una obra de mayor entidad. los nom­

bres de Gabriela ~istral. Pedro Prado. Carlos Acuña. Jorge 

Hübner. Max Jara. Abe) González. Luis Felipe Contardo. Ma­

nuel lvlagallanes Moure. Carlos Mondaca. Ernes1o Guzmán. 

Francisco Donoso. Jorge González Bastías. Jerónimo Lagos Lis­

boa. Juan Guzmán Cruchaga y Osear Castro. 

El libro se ha publicado con la colaboración de Romera. 

en cuyos apuntes tenemos oportunidad de adn'lirar su lápiz 
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ágil y certero para captar siempre el rasgo esencial y caracte­

rístico. 

RE ISTA NAGION L DE CULTURA. 

En el último número de esta interesante revista que publi­

ca el M inister-io de Educación de Venezuela. encontramos como 

de costumbre la colaboración de prestigiosas hrmas literarias 

de América y de Europa. En el número de cuya aparición da­

mos cuenta. encontramos un bello cuento de ambiente venezo­

lano. de Daniel Uzcátegui R~mírez. tituhldo ~La revancba:i>. 

hiBtori~ de amor y de aventuras de contrabandistas en la fron­

tera con Colombia. 

Otra de }3s colaboraciones que destacamos en este núme­

ro de la Revista Nac;onal de Cultura. es un breve estudio so­

bre etr. logía hispanoamericana. que nos llama la atención por 

la preciei' n y acierto de las ideas que sobre esta materia expo­

ne el autor. 

En la Sección Libros da cuenta de la aparición de nume­

r sos libros venezolanos y americanos. En un breve artículo 

muy laudatorio se da cuenta de 1a publicación de Garúas de 

Enero » . cuentos de ambiente rural. de Arturo Castril1o. editado 

en la Tipografía Garrido de Caracas. en 1941. 
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